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Escuela Dominical – “Aprendiendo a ser como Cristo” – Lección 2. 
  

Versículos a memorizar: 

Gálatas 2:20 – “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y 

lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo 

por mí.” 

Mateo 11:29 – “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas” 

Juan 5:30 – No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, 

porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre. 

❖ UN ESTUDIO DE LA VIDA DE CRISTO PARA APRENDER A SER COMO ÉL  

4. Cristo nos mandó a aprender a ser mansos y humildes de corazón – este es el yugo de Cristo. 

Mt. 11:29-31. 

“Llevad mi yugo” – es una figura tomada del yugo de bueyes y, por lo tanto, significa trabajar para 

o al servicio de alguien. El “yugo” se usa en la Biblia como un emblema: 

1) de servidumbre o esclavitud, Lv. 26:13; Deut. 28:38. 

2) de aflicciones o cruces, Lam. 3:27. 

3) del castigo del pecado, Lam. 1:14, 

4) de los mandamientos de Dios. 

5) de ceremonias legales, Hch. 15:10; Gál. 5:1. 

Se refiere aquí a la vida a la que Redentor nos insta a vivir después de venir a Él trabajados y 

cargados. La idea es que los que vienen a Él deben abrazar Su ejemplo e imitarlo.  

Llevad mi yugo sobre vosotros - La invitación es a comprometerse y someterse; venir y someterse 

al yugo de la voluntad del Padre. La sumisión y la obediencia son los secretos de la vida 

bienaventurada. ¡Extraña paradoja! ¡Que un hombre que ya está cansado y sobrecargado deba tomar 

un nuevo peso sobre sí mismo, para sentirse aliviado y encontrar descanso! Pero este consejo es 

similar a lo dicho en Salmos 55:22, “Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará; No dejará para 

siempre caído al justo”, es decir, confía tu alma y preocupaciones a Él, y Él te llevará a ti y a tu carga. 

Toda virtud y toda religión implican “mandatos y restricciones” - la restricción de nuestras malas 

pasiones e inclinaciones - y sujeción a las leyes; y el Salvador aquí quiere decir que las restricciones y 

leyes de su religión son suaves, gentiles y fáciles. Que cualquiera las compare con las pesadas y 

costosas ceremonias de los judíos (ver Hch. 15:10), o con los ritos religiosos de los paganos en todas 

partes, o con los requisitos del sistema católico tradicional con sus mandas y supersticiones, y verá 

cuán cierto es que en Jesús el yugo es fácil. Comparemos también sus leyes y requisitos con las leyes 

que el pecado impone a sus devotos -las leyes de la moda, de los vicios y la sensualidad- y entonces 

percibiremos que la vida en Cristo no es una carga, sino es genuina "libertad". Juan 8:36 cita: “Así 

que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” Es “más fácil” ser cristiano que pecador; y 

de todos los yugos que alguna vez se han impuesto a las personas, el del Redentor es el más ligero. 

Aprended de mí, que soy manso… Este fue particularmente el carácter personal de Cristo. Pero 

aquí deja claro que no es duro, autoritario y opresor, como los fariseos, sino manso, apacible y gentil 

para con aquellos que le siguen. Sus mandatos son razonables y tiernos, y si nos rendimos y nos 

ponemos bajo Su yugo, será fácil obedecerle. 
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Mateo 5:5 cita: “Bienaventurados los mansos…” - La mansedumbre es la paciencia cuando se 

reciben injurias. No es renuncia a nuestros derechos, ni cobardía; pero es lo contrario a la ira repentina, 

a la malicia, y a la venganza largamente albergada. Cristo insistió en su derecho cuando dijo: “Jesús le 

respondió: Si he hablado mal, testifica en qué está el mal; y si bien, ¿por qué me golpeas?” (Juan 

18:23). Pablo afirmó su derecho cuando dijo: “Después de azotarnos públicamente sin sentencia 

judicial, siendo ciudadanos romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? 

No, por cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos” (Hch. 16:37). Y, sin embargo, Cristo fue el 

modelo mismo de la mansedumbre. Era una de sus características (Mt. 11:29). Asimismo, Pablo; tal 

vez ningún hombre soportó más mal, ni lo soportó con más paciencia que él. Sin embargo, tanto el 

Salvador como el apóstol no eran apasionados. Soportaron todo pacientemente. No presionaron sus 

derechos en las buenas y en las malas, ni pisotearon los derechos de otros para asegurar los suyos 

propios. 

La mansedumbre es recibir las injurias con la creencia de que Dios nos vindicará. “No os venguéis 

vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la 

venganza, yo pagaré, dice el Señor” (Ro. 12:19). No conviene ni es sabio tomar el lugar de Dios y 

hacer lo que Él ha prometido hacer. 

La mansedumbre produce paz. Es prueba de la verdadera grandeza del alma. Viene de un corazón 

demasiado grande para ser conmovido por pequeños insultos. Mira a los que los ofrecen con piedad. 

El que se irrita constantemente, y sufre cada pequeño insulto o herida como para tomarlo por sorpresa 

y levantar una tormenta de pasión en su interior, está a merced de cada mortal que decida perturbarlo. 

Él es como “el mar en tempestad, que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo”. 

Aprended de mí, que soy… humilde de corazón… La humildad no era una virtud entre los 

antiguos. Se clasificó con el servilismo. Mas Jesús ha hecho virtud de este vicio. Él ha glorificado esta 

actitud de tal manera que Pablo la insta (Fil. 2:3), “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes 

bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo”. 

Y hallaréis descanso para vuestras almas – refiriéndose a Jer. 6:16 en donde muestra con claridad 

el descanso espiritual que da seguir el camino de Cristo. Donde moran el orgullo y la ira, no hay nada 

más que trabajo mental y agonía; pero, donde moran la mansedumbre y la humildad de Cristo, todo es 

tranquilo y pacífico, porque “el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y 

seguridad para siempre” (Is. 32:17). 
 

¿QUÉ PECADO DEBO CONFESAR Y QUÉ DEBO CAMBIAR EN MI VIDA DESPUÉS DE OÍR ESTA CLASE?  
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